
LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR – CICLO C  

(8 de MAYO de 2016) 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que 

Jesús fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio 
instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido 

por el Espíritu Santo, y ascendió al cielo. Se les presentó 
después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que 
estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les 

habló del reino de Dios. 
Una vez que comían juntos, les recomendó: 

 - «No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la 
promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan 
bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis 

bautizados con Espíritu Santo.» 
Ellos lo rodearon preguntándole: 

 - «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de 
Israel?» 
Jesús contestó: 

- «No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas 
que el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el 

Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza 
para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria y hasta los confines del mundo.» Dicho esto, lo 

vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. 
Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les 

presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron:  

    - «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El 
mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá 
como le habéis visto marcharse. » Palabra de Dios. 
    

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 
 

NARRADOR:     En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 

 

JESÚS: Así estaba escrito: el Mesías padecerá, 

resucitará de entre los muertos al tercer día y 

en su nombre se predicará la conversión a 

todos los pueblos, empezando por Jerusalén. 

 

DISCÍPULO1: Señor, ¿Y cómo se va a llevar a cabo esto? 

 

JESÚS: Vosotros sois mis testigos. 
 

DISCÍPULO2: ¿Y si no nos quieren creer? 
 

JESÚS: Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido. 
 

DISCÍPULO1: ¿Y qué tenemos que hacer nosotros? 
 

JESÚS: Vosotros quedaos en la ciudad, hasta que os 

revistáis de la fuerza que os enviará mi Padre. 
 

NARRADOR: Después los sacó hasta Betania y, levantando 

las manos los bendijo. Y mientras los 

bendecía se separó de ellos, subiendo hacia el 

cielo. 

 

DISCÍPULO1: Oye, chicos…  ¿qué está sucediendo? 
 

NARRADOR: Ellos se postraron ante él y se volvieron a 

Jerusalén con gran alegría. 
 
DISCÍPULO2: Ahora tenemos que proclamar que ¡El Señor 

vino a salvarnos!, que Jesús ¡ha resucitado! 
Tenemos que dar testimonio de todo lo que 
hemos vivido con el Maestro. 

 

NARRADOR: Y desde aquel día ya no tuvieron más miedo y 

comenzaron a predicar en el templo 

bendiciendo a Dios. 

 

    PALABRA DEL SEÑOR 



      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        

 

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Levantando las manos, los bendijo. 
Jesús era realista. Sabía que no podía transformar de un día para otro 
aquella sociedad donde veía sufrir a tanta gente. No tenía poder 
político ni religioso para provocar un cambio revolucionario. Sólo tenía 
su palabra, sus gestos y su fe grande en el Dios de los que sufren. 
Por eso le gusta tanto hacer gestos de bondad. Abraza a los niños de 
la calle para que no se sientan huérfanos. Toca a los leprosos para que 
no se vean excluidos de las aldeas. Acoge amistosamente a su mesa a 
pecadores e indeseables para que no se sientan despreciados. 
No son gestos convencionales. Le salen desde su voluntad de hacer 
un mundo más amable y solidario en el que las personas se ayuden y 
se cuiden mutuamente. No importa que sean gestos pequeños. Dios 
tiene en cuenta hasta el vaso de agua que damos a quien tiene sed. 
A Jesús le gusta sobre todo bendecir. Bendice a los pequeños y 
bendice sobre todo a los enfermos y desgraciados. Su gesto está 
cargado de fe y de amor. Desea envolver a los que más sufren con la 
compasión, la protección y la bendición de Dios. 
No es extraño que, al narrar la despedida de Jesús, Lucas la describa 
levantando sus manos y bendiciendo a sus discípulos. Es su último 
gesto. Jesús entra en el misterio insondable de Dios y sus seguidores 
quedan envueltos en su bendición. 
Hace ya mucho tiempo que lo hemos olvidado, pero la Iglesia ha de ser 
en medio del mundo una fuente de bendición. En un mundo donde es 
tan frecuente maldecir, condenar, hacer daño y denigrar, es más 
necesaria que nunca la presencia de seguidores de Jesús que sepan 
bendecir, buscar el bien, hacer el bien, atraer hacia el bien. 
Una Iglesia fiel a Jesús está llamada a sorprender a la sociedad con 
gestos públicos de bondad, rompiendo esquemas y distanciándose de 
estrategias, estilos de actuación y lenguajes agresivos que nada tienen 
que ver con Jesús, el profeta que bendecía a las gentes con sus 
gestos y palabras de bondad. 
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